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. Fuentes de Estadísticas Bancarias 

E N Méx~co tenemos dos fuentes de estadísticas 
bancanas: el Banco de México y la Comisión 

Nacional Bancaria, pero cada una de éstas tiene sus 
propias funciones. Las estadísticas de la Comisión 
Nacional Bancaria tienen un carácter pasivo : se refie­
r~n al número de bancos, su capital, el monto de depó­
sitos, y el tipo de operaciones que financian, etc. Estos 
datos aparecen en el Boletín Estadísticó que se publi­
ca con periodicidad mensual. Anteriormente la Co­
misión Nacional Bancaria publicaba una Memoria 
A~u~l en do~qe se pueden encontrar muchos datos y 
opmwnes emitidas sobre la forma en que venían ope­
rando los bancos, las fallas de la ley y toda una serie 
de problemas que son de gran utilidad a los estudiosos 
de estos problemas. No hay duda que la falta de estas 
~e~mori_as consti~uye una de las razones para que se 
dificulte el estudiO de los problemas bancarios moder­
nos, pues la clasificación que se hace de las cuentas 
eri el Boletín Mensual deja mucho que desear, sobre 
todo cuando falta el análisis y el juicio crítico de 
economistas. 

La otra fuente de información bancaria en Mé­
xico es el propio Banco ele México, sobre todo a través 
de su Memoria AnuaL Desgraciadamente, en México 
no tenemos un boletín mensual del banco central y es 
en verdad poco lo que se publica sobre el tema. ban­
cario, pues, la Memoria Anual del Banco de México 
de~e ser necesa.riame~te suscinta y breve. Las pocas 
revistas bancanas pnvadas que hay en México no 
traen material ni estudios anaiíticos sobre la situación 
y el negocio bancario. Algunas reyista& de bancos pri­
vados -como la del Banco Nacional de México titu­
lada "Examen de la Situación Económica de México" 
publicada mensualmente, trae con frecuencia observa~ 
ciones muy atinadas sobre el negocio bancario. Asi­
mismo, los informes anuales del Banco Nacional de 
México, del Banco de Comercio y del Banco Interna­
?i<?n.al pueden servir .~e fuente de ;datos, opiniones y 
JUICIO~ soQre la cuestwn bancar¡a. Con todo, es nota­
ble la ausencia de estudios y obras sobre problemas 
ban_carios y crediticios y monetarios. Esto no quiere 
decir que estos estudios no se hagan. En la Secretaría 
de Hacienda y en el propio Banco de México y en la 
Com_isión Nacional Bancaria existe un cuerpo de eco­
nomistas entrenados, de experiencia y de gran calibre 
mental que· realizan estos estudios constantemente 
pero qúe s~ m~ntienen como ~oc~mentos de trabaj~ 
mternos y Jamas ven la luz publica. Este secretismo 
burocrático puede considerarse como una grave falta 
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de la administración pública en México, así como de 
muchos otros países de América Latina. Es una acti­
tlfd que contrasta notablemente con el afán de publi­
cid~d y de discusión pública que existe en los Estados 
Umdos, en Inglaterra, en Alemania y en general, en 
todos los países de la Europa central y nórdica. . 

Algunos Indicadores del Crecimiento 
de la Banca de Depósito 

Podemos utilizar aÍgunas cifras estadísticas de 
crecimiento absoluto y ele crecimiento relativo de la 
banca mexicana de depósito en los últimos 18 años 
desde 1939. Más allá sería aventurado porque las ci~ 
fras no se pueden retraer, en todos los casos hasta 
más atrás de 1939. Podemos ver primero la~ cifras 
totales de crecimiento de este sector bancario y luego 
p_ode~os con~entrar nuestra atención en algunas ins­
tituciOnes pnvadas de depósito: 

a) Número de Bancos u oficinas bancarias co-
merciales 

b) Capitales pagados 
e ) Depósitos a la vista y a plazo 
d) Número de cuentahabientes 
e) Proporción entre depósitos y total del circu-

lante · 
f) Total del activo de los ban~os comerciales. 
Pero estas cifras, elementales por su naturaleza 

no se pueden consignar con exactitud para todos . lo~ 
añ?s: Por razones desconocidas para este autor, en 
Mexico no se dan a la luz las estadísticas completas 
sobre la banca comercial .privada. Las cifras se agru­
pan .dentro qel renglón de instituciones de crédito pri­
vadas, que mcluye a muchas otras, además de . los 
bancos comerciales. Con todos estos inconvenientes, y 
co~ un grado de error muy grande, se presenta el si­
gmente cuadro que puede dar una idea, algo aproxi­
mada, del progreso de la banca privada de depósito, 
desde 1937: . 

(Cifras en pesos) 

No. de Capital D epósitos Cuenta 
% de depó- Total 

Año Bancos sitos sobre 
pagado a la vista habientes activos 

total circ. 

(millones) (millones) . (millones) 

1937 112 64.8 204 30% 390 
1945 200 1,530 237 ,984 43 2,500 
1956 768 748(1) 6,693 467,806 45 
1957 795 7,200 472,105 55 

(_1) Esta, cifra corr~sponde a diciembre de 1955 e inclu-
ye capital y reservas. · 
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Con respecto a este cuadro hay que señalar lo si­
guiente: 

Primero, el constante aumento en el número de 
los bancos. Desde 1932, en México se han venido for­
mando innumerables bancos pequeños y esta prolife­
ración bancaria parece que se mantuvo en ascenso 
hasta hace dos o tres afíos. Desde entonces para acá, 
la tendencia parece ser a que el número de bancos in­
dependientes va disminuyendo, en primer lugar, debi­
do a que los grandes bancos vienen siguiendo una 
política agresiva en lo que respecta a apertura de su­
cm·sales y agencias; y, en segundo lugar y comple­
mentando la tendencia anterior, los grandes bancos 
tienden a adquirir los bancos más pequefíos organiza­
dos en el interior del país o a hacer que estos pequefíos 
bancos del interior se asocien al sistema de los pocos 
grandes bancos que existen en la capital o en dos o 
tres grandes ciudades del país. Esta tendencia hacia 
la concentración bancaria la comentaremos más ade­
lante. 

En segundo lugar, el cuadro presentado nos indica 
claramente que el capital pagado de los bancos comer­
ciales privados ha venido aumentando en una forma 
sorprendente, lo que quiere decir que el negocio ban­
cal'io es muy redituable, pues, de otra manera, no ha­
bría cómo explicarse este crecimiento tan notable. En 
efecto, es raro el banco comercial mexicano que no 
haya declarado dividendos de más del 10% en los 
últimos 10 años y estos dividendos han subido hasta 
el 25 y 30% para algunos pocos bancos. 

En tercer lugar, el crecimiento en los depósitos 
equivalentes a más de 30 veces el volumen que existía 
en 1937 no constituye una indicación de condiciones 
inflacionarias en la economía, exclusivamente, sino 
también la tendencia hacia un mayor uso del cheque 
como medio de pago y asimismo, una creciente tenden­
cia de los bancos a intervenir más activamente en el 
crecimiento económico del país. Sería demasiado largo, 
para los propósitos que nos hemos impuesto con la 
publicación de estos artículos, intentar un análisis de 
la composición del activo de los bancos comerciales, 
especialmente en estos últimos 20 afíos, pero es evi­
dente, de la simple observación de las cifras aquí con­
signadas, que la banca comercial mexicana, como la 
banca comercial de la mayoría de los países modernos, 
es una banca dinámica, consciente de sus responsabili­
dades y lista siempre a atender las necesidades de cré­
dito de una sociedad en que existe una competencia 
constante entre las instituciones de crédito y las auxi­
liares de crédito que forman lo que se llama el merca­
do monetario y el mercado de capitales. 

Sin embargo, no queremos aparecer como apolo­
gistas de la banca comercial privada. Para una pobla­
ción de 32 millones de habitantes, los 795 bancos 
-llámense matrices, sucursales o agencias- es un 
número bastante bajo. 

Los 472,105 depositantes que existían en febrero 
de este año no constituyen más que un 3% del total 
de la población del país. Recordemos además que la 
gran mayoría de esos depositantes y de esos bancos 
están concentrados en el Distrito Federal y en tres o 
cuatro grandes centros comerciales e industriales del 
país. Y luego de ello, es muy notable que mientras 
que el número de depositantes ha aumentado en un 
100% desde 19-15, los depósitos a la vista han aumen­
tado más de 400%, lo que quiere decir que la cuantía 
de los depósi.tos per cápita ha aumentado mucho más 
que el número de cuentahabientes. Este aumento de la 
cuantía de los depósitos per cápita refleja, en gran 
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parte, el aumento del índice de precios y la necesidad 
que tienen los cuentahabientes de mantener un mayor 
volumen de depósitos para hacer frente a las necesida­
des de sus negocios. 

El Control del Crédito Bancario en México 

En todos los países modernos existe un control 
cuantitativo del crédito, el mismo que se ejerce a tra­
vés de los encajes bancarios, ya sea sobre los depósitos 
a la vista, así como los depósitos de ahorro, sobre la 
cuantía tot.ql del crédito que los bancos pueden otor­
gar, en relación a su capital pagado y sus reservas, así 
como el monto del crédito que pueden otorgar a un 
sólo cliente y que generalmente se fija también en re­
lación al capital de la institución. Todos estos métodos 
del control cuantitativo del crédito existen en la le­
gislación bancaria mexicana y el Banco de México, 
como instituto central, está autorizado para variar 
estas relaciones o coeficientes, en la forma que crea 
conveniente y con la frecuencia que sea necesaria. 

Pero, además de estos controles cuantitativos, 
existen otros controles, desde 1949, que se relacionan 
con la dirección del crédito que otorgan los bancos 
privados de depósito. Especialmente, este tipo de con­
trol tiene por objeto obligar a los bancos comerciales 
a financiar operaciones a tasas de interés y por la 
cuantía indicada por el banco central, con la finalidad 
de contribuir a un mayor aumento de la producción 
que se estima no podría realizarse sin la contribución 
obligada de los bancos comerciales. Esta dirección ofi­
cial del crédito de los bancos necesariamente ha intro­
ducido cambios en la cartera de los bancos y es esa la 
razón para que el crédito de la banca comercial en Mé­
xico se haya venido orientando cada vez más hacia los 
fines de la producción y no exclusivamente del comer­
cio. En esta política selectiva del crédito, México no 
está solo. Hay muchos países, especialmente en Euro­
pa, que vienen siguiendo una política parecida desde 
comienzos de la segunda guerra mundial. 

Conexiones de la Banca Comercial Mexicana 
con la Industria 

Es natural que los bancos comerciales de un país, 
.aun de aquellos en donde existe una fuerte tradición 
en favor de una banca comercial dedicada a financiar 
operaciones a corto plazo, traten de buscar ligas y aso­
ciaciones con la industria local. Como la mayor parte 
de las legislaciones obligan a los bancos a mantenerse 
apartados de los préstamos a largo plazo y especial­
mente apartados de la tenencia de acciones cuyas 
cotizaciones varían de acuerdo con fuerzas especulati­
vas que se mueven alrededor de la bolsa de valores, los 
bancos han buscado siempre una manera de burlar 
;estas disposiciones. Como en otros países, la banca 
comercial mexicana, se ha valido de una serie de expe­
:dientes para lograr esa ligazón, ya sea el muy cono­
cido de hacer que en la junta directiva de las grandes 
industrias figuren miembros de la junta directiva de 
los grandes bancos, ya sea organizando subsidiarias y 
filiales con carácter de bancos de inversión que legal­
mente pueden mantener en cartera las acciones y otros 
valores de esas industrias, ya sea prefiriendo en sus 
.préstamos a aquellas industrias en las que los bancos 
tengan un interés especial, etc., etc. Seria muy laborio­
so y muy largo enumerar en estos artículos cuáles son 
los bancos que se han inclinado en favor de estas me­
(didas y cuáles son las industrias que han salido favo-
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reciclas por este comportamiento de los bancos comer­
ciales. En muchos casos, un estudio completo sobre 
este aspecto de los bancos seria no solo laborioso sino 
aun casi impos'ible, pues la escasez de cifras y de es­
tudios elementales sobre este problema impondría una 
tarea inaudita sobre cualquiera que quisiera intentarlo 
en un país que se distingue por un secretismo en todo 
lo que se refiere a estadísticas de esta naturaleza. Las 
únicas instituciones que podrían realizar un estudio 
de esta naturaleza no tienen interés en hacerlo. 

Algunos Ejemplos del Crecimiento 
Bancario en México 

Como señalamos en el primero de los artículos 
de esta serie, el banco más antiguo entre los bancos 
comerciales mexicanos es el Banco de Londres y Mé­
xico, fundado en 1864. Para 1945, este banco tenía 
un capital de 7. 7 millones de pesos, incluyendo re­
servas, y depósitos de $93 millones. Para 1950, el 
capital había subido a $117 millones y los depósitos a 
la vista a más de $200 millones. Para abril 30 de 
1957, el capital había subido a $56 millones, inclu­
yendo reservas, con depósitos a la vista de $500 mi­
llones. Para fines de 1955, este banco tenía 14 sucur­
sales en la ciudad de México, 13 sucursales en el 
interior y otras 9 agencias. Además estaban afiliados 
a este banco otros seis bancos con 11 sucursales y 
agencias en varias poblaciones del interior. 

El segundo banco, desde el punto de vista de los 
años de fundación y el primero, desde el punto de 
vista de su importancia, es el Banco Nacional de Mé­
xico, fundado en 1884. Este banco tenía un capital 
pagado de 24 millones de pesos en 1944; $34 millones 
en 1945; $32 millones en 1950, más $23 millones en 
reservas. Los depósitos de este banco subieron de 116 
millones de pesos en 1939 a $614 millones en 1945; 
a $750 millones en 1955 y a $1>800 millones para ju­
nio 30 de 1957. 

Para fines de 1955, este banco contaba con 19 
sucursales en la ciudad de México, las mismas que 
se habían aumentado a 26 para abril de 1957. En 
1955 las sucursales y agencias en el interior sumaban 
84 y para abril de 1957 se habían aumentado a más 
de 110. Además, este banco contaba en esta última 
fecha con cuatro sucursales diseminadas en Nueva 
Yor. París, Madrid y los Angeles. Como es el caso 
del Banco de Londres y México, el Banco Nacional 
cuenta con otras instituciones financieras asociadas 
y filiales, con sus propias instituciones para financiar 
las necesidades a largo y mediano plazo de la indus­
tria, con sus propias compañías de seguros, etc. y 
sus fune'ionarios y miembros de su Junta Directiva se 
sientan en muchas juntas directivas de industrias me­
xicanas. 

En 1932 se fundaron dos bancos que están entre 
los seis más importantes que aquí mencionamos, pero 
nos referimos primero al que ha logrado destacar co­
mo el segundo en importancia entre los bancos comer­
ciales mexicanos modernos: el Banco de Comercio, 
S. A. En 1944, este banco contaba con un capital de 
14 millones de pesos que se aumentó a 18 millones en 
el año siguiente. Para 1955 su capital pagado era 
de $40 millones, más reservas de $20 millones y depó­
sitos de $695 millones. Para esta misma fecha con­
taba con 34 sucursales y agencias en la ciudad de 
México y con 22 bancos afiliados con 130 sucursales 

Agosto de 1957 

y agencias en otras tantas ciudades y poblaciones del 
interior. Sin duda alguna, el Banco de Comercio con 
sus bancos afiliados representa el sistema o grupo 
bancario más poderoso del país. 

Otro banco importante, fundado asimismo en 
1-932, es el Banco Mexicano. En 1944, este banco 
tenía ya $4 millones de capital y depósitos a la vista 
de $28 millones. Para 1945, su capital había subido 
a $6.5 millones y sus depósitos llegaron a $75 millo­
nes. Para fines de 1955, el capital y reservas eran de 
23 millones de pesos y sus depósitos montaban a más 
de $200 millones. El último balance de este banco 
indica capital y reservas de una suma igual y depó­
sitos ligeramente superiores que llegan a $235 millo­
nes. 

En 1934 se fundó en la ciudad de Chihuahua el 
Banco Comercial Mexicano que figura hoy entre los 
seis bancos más importantes de la República de Mé­
xico y que es el único de estos seis bancos cuyas ofi­
cinas principales no están en la capital. En 1944, este 
banco del interior contaba con un capital de apenas 
$1.5 millones. Para el año siguiente su capital se ha­
bía aumentado a $1.7 millones, sus depósitos ascen­
dían a $17 millones y los dividendos repartidos eran 
el doble del valor nominal de sus acciones. Para 1955, 
su capital y reservas llegaban a $66 millones y sus 
depósitos eran de $262 millones. En marzo de ·1957, 
su capital y reservas eran de casi $75 millones. Con­
taba con 11 sucursales urbanas en la ciudad de Mé­
xico, 12 sucursales en el interior y estaban asociados 
cinco bancos comerciales del interior, dos compañías 
de seguros y dos financieras. El crecimiento de este 
banco ha sido uno de los más rápidos que se haya 
presenciado en México durante los últimos 5 años. 

El más nuevo de los grandes bancos mexicanos, 
el Banco Internacional, S. A., fue fundado en 1941 
por un ex-ministro de Hacienda y un ex-director Ge­
neral del Banco de México, don Luis Montes de Oca. 
En 1945 este banco tenía un capital pagado y reser­
vas de $8 millones y depósitos a la vista de $81 mi­
llones. Para 1955 el capital pagado y reservas llega­
ban a $36 millones y sus depósitos a la vista eran del 
orden de $330 millones. Para esa misma fecha, habían 
en la ciudad de México 19 sucursales y agencias y 
contaba con un sistema de bancos asociados que lle­
gaba al número de 34, con un total de 73 sucursales 
y agencias. Además, estaban asociadas a este banco, 
en esa misma fecha, dos compañías de seguros, una 
compañía de fianzas, cinco financieras, una institu­
ción de crédito inmobiliario, un banco hipotecario. Sin 
duda alguna, el Banco Internacional representa una 
agrupación bancaria cuyas conexiones y ramificacio­
nes lo colocan en tercer lugar de importanda en Mé­
xico. Tratándose de un banco nuevo con apenas 16 
años de vida, su crecimiento ha sido espectacular. 

+ 
Cuando nos propusimos escribir esta serie de 

cuatro artículos sobre la banca de depósito en Mé­
xico, no fue nuestra intención hacer una disertación 
teórica sobre el comportamiento de esa banca en un 
país subdesarrollado. Nuestro empeño fue limitado al 
deseo de escribir algunos comentarios con respecto 
al nacimiento, vicisitudes y desarrollo posterior de 
este sector financiero, dejando para otra ocasión un 
estudio más teórico y más analítico de este creci­
miento. 
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